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			A Ariana, con gran cariño y
gratitud a la felicidad de ser
cuentacuentos y enseñarle a leer


		




		

			“Quien es sabio, no es erudito. Quien es erudito no es sabio…” (Lao Tse, Tao Te King, LXXXI)


			“Muchas cosas sabe la zorra; el erizo, una sola, y ella es grande” (Arquíloco, fragmento 201)


			“¿Y no te parece que la dialéctica es el coronamiento de los estudios, y que por encima de éste no cabe ya colocar correctamente ningún otro …” (Platón, La República, 535a)


			“no obligues por la fuerza en los niños en su aprendizaje, sino edúcalos jugando,…” (Platon, La República, 537ª)
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			1.	INTRODUCCIÓN


			La etapa fundacional del ser humano es la infancia, particularmente en su primera etapa (hasta los 7 años). Destacar su condición de etapa fundacional intenta llamar la atención sobre el rol definitorio, constitutivo, en lo fundamental, del carácter, conducta, personalidad, conciencia ética o valorativa, capacidad reflexiva y crítica del ser humano que se desarrollan en esta fase.


			La formación del carácter y personalidad del ser humano no concluye en esta fase, ya que éstos continuarán desarrollándose en un proceso complejo hacia su consolidación en la madurez. Sin embargo, este desarrollo y consolidación ulterior se erigen sobre unas bases, sobre unos cimientos, cuya definición y conformación se han construido justamente durante la etapa fundacional de la vida, durante la niñez.


			Esta condición humana impone el que la formación del niño en casa, en el centro educativo y en el contexto cultural, en su integridad, deba estar orientado fundamentalmente al establecimiento de estas bases o cimientos. Ahora bien, estas bases de la formación deben ser identificadas y, en consideración a ello, determinarse los derechos que conforman ese conjunto nuclear, definitorio, verdaderamente básico de sus derechos. Esto significa tomar en serio los derechos del niño.


			El resultado de la identificación de estos nuevos derechos fundamentales tiene como consecuencia esencial la necesidad de una reestructuración del sistema educativo en su totalidad, a través de la propuesta de nuevos cursos fundamentales y nuevos métodos que deben modificar profundamente el sistema educativo.


			El presente trabajo es eminentemente programático y propone tesis que requieren indagaciones en el ámbito de la psicología, la psicopedagogía, la teoría de la educación, que seguro continuarán siendo objeto de ulteriores investigaciones.


			2.	Concepto de derecho fundamental y nuevos derechos DEL NIÑO, No enumerados o implícitos


			La enunciación de nuevos derechos fundamentales del niño requiere previamente el esclarecimiento breve del concepto de estos. Los derechos fundamentales son condiciones indispensables de la vida humana, para su plena realización o desarrollo y para el bienestar del individuo. Las condiciones aluden a variados objetos: acciones, bienes inmateriales y materiales considerados valiosos, competencias —jurídicas—1 y habilidades (destrezas o capacidades)2, tanto para la vida misma, como también para su pleno desarrollo.


			Son indispensables porque, en atención a un criterio determinado, no son prescindibles ni contingentes, ni aleatorias de la condición humana, de la posibilidad de su pleno desarrollo y su propio bienestar. Según ello, los derechos fundamentales constituyen necesidades básicas3, esenciales, vitales, “necesarias”, necesidades verdaderas4, necesidades “radicales”5, auténticas, por oposición a aquellas secundarias, contingentes y meramente aleatorias.


			De modo más exacto, diríamos que ha menester distinguir entre las necesidades que aluden a situaciones fácticas que experimenta el ser humano, por ejemplo, la carencia de cultura, la carencia de alimento, de educación y, por otro lado, los medios que se requieren para satisfacer estas carencias o falencias. En tal contexto, los derechos denotan el acceso, universal y jurídicamente garantizado, a los medios que satisfacen esas necesidades vitales. Pero no se identifican, conceptualmente, con estas últimas.


			El criterio de lo indispensable ha variado en la historia de los derechos fundamentales y han sido diversos los criterios o razones por las que se ha adjudicado a una demanda el adjetivo de indispensable y, con ello, el de fundamental6.


			En el caso de los derechos del niño que hemos de proponer, el criterio que justificará su condición de fundamentalidad serán razones provenientes de diversas disciplinas o áreas. En tal sentido, lo que justifica su entidad de derecho fundamental será su consideración de condición indispensable de la vida del niño y de su pleno desarrollo, en atención a la razón argumentada en cada caso.


			La razón aportada por la disciplina científica correspondiente adjudica el carácter valioso a la acción, competencia, habilidad o bien, considerado como indispensable para el niño. Por ello, pueden ser consideradas pretensiones morales que justifican su condición de derechos fundamentales del niño. 


			Cuando se afirma que constituyen pretensiones morales, se está reconociendo ya en la dimensión normativa su carácter valioso y, con ello, el que ellas son inherentes a la dignidad humana, atribuibles a ella debido a esta condición. Es decir, representan condiciones indispensables implícitas a la condición digna del ser humano y, por tanto, constituyen derechos fundamentales del niño, implícitos o no enumerados, en los términos del artículo 3º de la Constitución Política del Estado. Esta condición significa que los derechos fundamentales propuestos a continuación ya constituyen derecho vigente e imponen deberes típicos de un derecho fundamental explícitamente reconocido tanto respecto al Estado como a particulares.


			Corresponde entonces plantearse la cuestión sobre cuáles son las condiciones indispensables que el niño debe adquirir para poder desenvolverse plenamente. ¿Qué condiciones le son indispensables para la vida y para su pleno desarrollo? 


			3.	NUEVOS DERECHOS FUNDAMENTALES 


			3.1. Derecho al buen ejemplo


			El niño forma su carácter, su personalidad por imitación, por enseñanza; sin embargo, la psicología tiene establecido que en una considerable magnitud es la imitación de los hábitos conductuales de las personas del entorno cotidiano inmediato la que define los rasgos más profundos y básicos del modo de ser del niño, el futuro adulto.


			Los agentes del buen ejemplo lo conforman personas que se encuentran en esferas o círculos vivenciales concéntricos según la proximidad al niño. El primero, se halla conformado por mamá, papá, hermanas y hermanos, el núcleo familiar más inmediato. En el segundo, se tiene a tías, tíos, primas y primos. El tercero, comprende a la profesora, profesores y tutores; de modo, particularmente importante, la primera. El cuarto, las conductas que pueden apreciarse en la televisión (comerciales, programas habituales), internet y redes sociales.


			Estos agentes tienen el deber (constitucional) de conducirse de manera ejemplar en todo momento cuando tienen a niños en el entorno inmediato. De modo superlativamente importante, el núcleo conformado por mamá, papá y hermanas (os). Diríase que todos ellos, en conjunto, tienen el deber de comportarse correctamente ante el entorno infantil. En el caso del cuarto círculo vivencial concéntrico, el deber es diferente y consiste en controlar las emisiones y programas televisivos, así como los contenidos que pueden presenciar en las redes sociales. Tal deber, corresponde a padres de familia y tutores.


			Son variadas las situaciones concretas, escenas, que proyectan un modo de conducta: el modo del trato (empático, afable, educado o despectivo, hostil, irreverente), el lenguaje empleado (apropiado o procaz y vulgar), la práctica (o no) de normas básicas de convención social (el saludo, preferencia a adultos mayores), la madurez, puerilidad o absoluta banalidad de los temas de conversación o del simple cotilleo de temas anodinos —“¡ella es linda, es alta y tiene ojos claros!”, “¡ha logrado el éxito porque tiene mucho dinero!”, “tiene un auto sumamente caro”, “!suelen viajar a Miami de compras!”—, las razones de la adquisición de productos y el comentario respectivo —“¡me compré un auto del año carísimo, de acuerdo al status que logré!”… ¿…?—, vinculados habitualmente a la mera ostentación y la búsqueda de atención del entorno. El trato horizontal con todos o despectivo, el trato machista o no, sexista o no, la agresividad (manifiesta y aguda, o sutil y morigerada, permanente o eventual) en la interactuación, el abuso sobre otras personas, como el caso típico de papá respeto a mamá o viceversa, aunque esto probablemente, poco frecuente.


			Estas situaciones tienen lugar, primero, en el propio seno familiar; segundo, en las relaciones de los padres de familia con personas externas al seno familiar y, ciertamente, en el centro educativo. El “mundo”, el “mundo vital” de la niña(o), su entorno existencial, está conformado por la forma de las conductas que tienen lugar allí y muchas de ellas se hallan idealizadas como su primera referencia de —y toma de contacto con— lo que debe ser: la dimensión deóntica de la conducta, el mundo del deber —lo que se halla mandado u ordenado—, de lo prohibido y lo permitido. Diríase, por ello, que el ejemplo del entorno infantil inmediato es el primer contacto del niño con el mundo de la ética y de la moral y, en general, de la dimensión normativa del ser humano (v.gr. las normas de urbanidad, convención social, etiqueta, estética).


			En muchos casos, el niño tiene esta dimensión normativa idealizada, en particular, en la conducta de los padres y de la maestra, de modo que, lo que debe ser para el niño, es decir, lo prescrito por las normas, es lo que ha visto en la conducta concreta de alguno de aquellos referentes. Ciertamente, si se formulara a la niña(o) la pregunta acerca del porqué de una específica conducta, la respuesta sería porque mamá o la profesora se comportaron de ese modo. Evidentemente, su respuesta se halla fundamentada en la autoridad, antes que en la racionalidad argumentativa o justificativa: Esto debe ser así porque así lo hizo mamá o la maestra (no tanto porque ello sea justo o razonable).


			Desde esta perspectiva, puede afirmarse de un modo más amplio que la niña o niño adopta como “modelo” una forma de vida (Lebensform), que se concretiza en modos específicos de ser, esto es, en la adopción de una conducta determinada, asumida como paradigmática o, simplemente, asumida por mera imitación o inercia. Los “modelos” detentan aquí, para bien o para mal, vocación paradigmática, pero sobre todo, proyección conformadora, “acuñadora”, definidora del modo de ser del niño.


			La cuestión dramática que aquí se plantea es si en la sociedad peruana puede afirmarse categóricamente que los hogares y familias constituyen o no un modelo positivo, representativo de un paradigma de conductas, un referente valioso de ejemplos. Una respuesta contundente no puede formularse dada la ausencia de datos fácticos. Sin embargo, puede construirse la caracterización de una familia o un entorno familiar que presenta “malos ejemplos” sobre la base de la intuición y de información difundida por los medios de comunicación, la cual “refleja” ciertas situaciones que, por lo general, tienen lugar en familias peruanas. Se trata, en fin, de destacar ciertas conductas que constituirían los “malos ejemplos”.


			Lo que puede verse en cualquier espacio público son situaciones de prepotencia, abuso, agresividad, violencia, el tono despectivo, eventualmente racista, el machismo, el sexismo, la malcriadez o empleo de malas maneras en el trato con el resto, por ejemplo, cuando mamá o papá interactúa con la expendedora(o) del supermercado o con quien lavó el vehículo ante la observación de los niños. En el trato, entre mamá y papá y, además, de padres a hijos, pueden también darse estas escenas. Puede también apreciarse irascibilidad, relaciones altamente “conflictivas” u hostiles en lugar de relaciones empáticas y amables, el típico levantamiento de voz, quebrantamientos de promesas o compromisos, impuntualidad. Seguramente, algunos de estos cuadros también pueden ser presenciados —o ser objeto de padecimiento— por niños en el centro educativo por parte de profesores o tutores. Ciertamente, esto también puede apreciarse en ciertos programas televisivos.


			Un problema que suelen experimentar los niños tiene lugar cuando en la familia o en clase se predica ostentosamente un conjunto de valores y deberes, los que, por el contrario, son manifiesta o sutilmente transgredidos por sus propios portavoces, por aquellos que representan precisamente la encarnación real, vivencial, de esos áureos baremos. Esta incoherencia, inconsecuencia e inconsistencia entre la conducta real de mamá o papá o de la propia profesora y el deber ser ocasiona seguro una dramática confusión existencial en la niña(o) que desemboca probablemente en dos formas: la duda del infante sobre la consistencia de los parámetros normativos, relativizándolos o, eventualmente, disolviéndolos; o confinándolos final e irremediablemente a meras piezas de ornamento retórico, absolutamente carentes de vocación constitutiva de la conducta real de la personas y, con ello, desprovistas de entidad real en el entorno existencial. En este contexto, el infante probablemente desarrolle una personalidad de precaria moralidad o, simplemente, nunca interiorice los parámetros normativos preconizados.


			Ahora bien, el “buen ejemplo” constituye un valor axial para la formación del niño, una condición indispensable para su pleno desarrollo. Al tratarse de un valor, se convierte en una pretensión moral, en una exigencia o demanda moral de niño y de la sociedad, en consecuencia, adviene su condición de un derecho fundamental.


			El contenido del derecho al buen ejemplo es: los niños deben presenciar conductas correctas en todos los contextos o círculos vivenciales donde se encuentren. La “corrección” significa que las personas deben comportarse o conducirse de manera normativa o moralmente justificada, guiada por normas. 


			Correlativamente al derecho aquí enunciado, se configuran deberes. Primero, el deber de toda persona, en especial, padres de familia y personas que conforman el entorno infantil inmediato, de comportarse correctamente ante el mismo. Segundo, el deber de los padres de familia de asistir a la Escuela de Padres para ser capacitado en todo lo referido al buen ejemplo. Tercero, el deber de adultos, jóvenes y adolescentes, que conforman el entorno infantil, de controlar las emisiones y programas televisivos, así como los contenidos que los niños puedan presenciar en internet y redes sociales. Tercero, el deber del Estado de: 1) Capacitar, permanentemente, a personas que conforman un entorno infantil, en todo aquél donde hayan niños, a través de la Escuela de Padres; 2) Capacitar a la sociedad en general, a través de medios de comunicación (televisión, radio, prensa escrita) en materia de “buenos ejemplos” o conductas “correctas” en la vida cotidiana; 3) Adjudicar legitimación activa a toda persona para comunicar a la entidad correspondiente la existencia o presencia de malos ejemplos, con la finalidad de proteger el derecho de los menores al “buen ejemplo”, a través de la intervención oportuna del psicólogo y el psicopedagogo con los responsables de malos ejemplos.


			3.2. Derecho al trato parental adecuado


			¿Cómo debe interactuar mamá o papá con la hija(o)? La respuesta inmediata será probablemente categórica: “¡Con amor y cariño!”. Otro afirmará: “¡Con una mano el cariño y con la otra el rigor y la disciplina!” Alguno otro apegado al molde tradicional bajo el cual fue criado, podría decir: “Como lo hizo mi padre conmigo ¡Con rigor y disciplina! y a mi hija, ¡con dulzura y ternura!”.


			Actualmente, la mayoría de padres de familia optaría seguramente por la primera opción e identificaría ello probablemente —aunque no necesariamente— con actitudes de engreimiento, sobreprotección, sobreestimación desmesurada, adulación. Los padres actuarán de ese modo, con la conciencia pletórica de proceder conforme al amor profundo que los inspira.


			Sin embargo, ¿debe ser esto así o debe ser diferente? De hecho, la conducta de la mayoría de padres de familia antes descrita y que asumiría por “amor y cariño”, actitudes de engreimiento, sobreprotección, sobreestimación desmesurada, adulación hacia el niño; esta forma de trato puede, eventualmente, ocasionar consecuencias negativas en la conducta del niño, convertirlo en un pequeño rey o tirano que cree que el mundo gira en torno a él, que él o ella está por encima del resto y a su entera disposición y servicio, derivando ello en un inevitable egocentrismo. De modo concomitante, puede también ello ocasionar niños egoístas, agresivos, abusivos, prepotentes, crueles, irreverentes, conflictivos, intolerantes.


			Ahora, si atendemos a lo que informa la psicología, en cuanto a que los rasgos básicos, eventualmente definitivos de la conducta, se forman precisamente hasta los 6 0 7 años, los caracteres conductuales negativos antes descritos podrían lamentablemente prolongarse y convertirse en los de un joven o adulto, con todas las consecuencias negativas que ello desencadenaría sobre las personas de su entorno y sobre él mismo. Paradójicamente, se obtiene aquí el resultado no deseado en absoluto del amor que los padres prodigaron generosamente.


			El asunto es complejo y la respuesta correcta sobre la forma apropiada del trato de los padres hacia sus niños se halla en el ámbito de la psicología. Ahora bien, actualmente este estado de cosas daría lugar —y, de hecho, seguro esto es así— a la siguiente reacción. Un sector de padres se informará y solicitará los servicios de un psicólogo de infantes y tomarán en serio el asunto. El otro, probablemente la mayoría, asumirá la cuestión como algo no tan dramático y que no ameritaría “¡tanta exageración!, ¡tanta preocupación!”. Otro, no menos significativo, afirmaría que “nadie” —ni el psicólogo— tendría que “enseñarle” acerca de cómo debe tratar o encaminar ese sentimiento de amor hacia sus hijos, en tanto ello es una manifestación espontánea y propia de sus padres; finalmente, cada madre o padre tiene su “forma” de expresar ese complejo sentimiento a sus hijos y —dirían— “¡nadie debe intervenir en ello!”.


			Empecemos por esto último. Nadie objeta la particularidad de cada madre o padre en cuanto a su concepción del amor parental y su respectiva forma de manifestarlo. Este es simplemente un hecho real, un dato fáctico. Normalmente, ambos aspectos son adoptados por tradición o, si se prefiere, heredados del propio contexto familiar del que se proviene, el cual se valora positivamente o, simplemente, es asumido por inercia, sin cuestionamiento alguno. O, de modo diametralmente contrapuesto, puede suceder también que ambos aspectos sean radicalmente opuestos a los que los padres de familia experimentaron cuando otrora niños: una forma de autocompensación o autoreparación de las carencias que sintieron padecer durante la infancia.


			La cuestión problemática que aquí se plantea es si las formas de manifestación de amor de los padres son apropiadas, adecuadas, correctas o no, desde la perspectiva de la psicología infantil. Como se afirmó, la respuesta a esta cuestión se halla justamente en el ámbito de la experticia de esta disciplina. Pero sucede que los padres de familia carecen de esta experticia, simplemente porque ellos no son psicólogos infantiles. Dicho sea esto, con excepción de aquéllos que sí lo son, ya que detentan una licenciatura universitaria en esta disciplina y la ejercen.
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